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Sobre cl arte de escribir considerado 
COD respecto al órgano de la 

palabra. 

(Conímuacion.J 
La pronunciación, por r&pida 

qae se suponga, tiene como toda 
acción un principio, an medio 
y un fia. Ё1 estado de la boca 
que se dispone á producir el so­
nido, es diferente del que tiene 
cuando le forma y le acaba. La 
diversidad de escrituras nació de 
la elección que hicieron los pue­
blos del uno de estos tres instan­
tes; y se detuvieron enla par­
te de la pronunciación total que 
por la influencia del clima se-
î ia mas señalada, y menos tran­
seunte. 

Sería de desear que cono­
ciéramos ia lengua primitiva, co-
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iContinuacion.J 
Tal era, pues, el pensamiento de Hebe, 

"^los iostantes de qne de ella nos ocupa-

^'^^i tal su presentimiooto; lal la saeta que 

' teria en lo mas profundo de su pecbo; y 

'*! por úllimo lo que, oprimiendo, da un mo­

mo también la escritura de que 
se valia. Los judies y algunos 
sabios miran á la lengua hebrea 
como á la mas antigua del mun­
do; otras muchas lenguas plei­
tean por esta gloría; pero ni unas 
ni otras tienen prueba alguna. 
Es muy verosímil que las revo­
luciones del globo y de los im-; 
pedos hicieron desaparecer la len­
gua y la escritura primordial, y 
gue todas las lenguas antiguas 
que ban llegado basta nosotros, 
solo eran una emanación de la 
primera. Si en las escrituras se­
cundarías hallamos una semejan­
za bastante notable de los mo­
vimientos de la boca, ¿cuánto 
mas esacta debia ser aquella que 
estuvo mas inmediata de la na-
ttiraleza? Por que además de las 
alteraciones características oca-

do fuerte su sensibilidad, la hizo varias veces 

rodar por sus frescas mejillas dos lágrimas 

que ibaná caer iovoluntariamente éntrelos 

jazmines que oli.i, sia saber quo los olia. 

La noche continuaba abaozando sin que 

el adorado Adonis apareciese, y también 

con ella abanzaba el dolor de la amante s e r ­

rana. Los cielos que antes tenían para ella 

todos los encantos imaginables, no encerra­

ban ya ante sus ojos las galas y los atrac­

tivos de ayer...! y si acaso los fijaba en la 

Luna, era lan solo para envidiarla la oca­

sión de poder ver desde su altura, lo que 

taoto anhelaba. Las flores que al pie de la 

venlana erguían sus corolas embellecidas por 

las perlas del rocío, y que á poríia eshala-

ban sus tiernos aromas; las fuentes qae mur­

murando huían grabando eu sus cristales al 

sionadas por la variedad de pro­
nunciación en las emigraciones' 
de varías colonias, hay otras mu­
chas que pueden llamarse de lu­
jo. Al pintar los pensamientos 
se procuró deleitar los sentidos, 
es decir, ó agradar á los ojos por 
medio de formas agradables, ó 
aliviar la mano por laalteracioa 
de los rasgos y de los contornos 
demasiado difíciles de espresar. 
Por esta razón las letras mayiís-
culas que verosímilmente fueron 
las primeras en todaslas lenguas se 
diferencian tantas veces en cuan­
to á su figura de las letras co­
munes y mas pequeñas. 

Las particularidades siguientes 
quizá parecerím nimias, pero son 
necesarias, por cuya razón, y pa­
ra no molestará mis lectores, mei 
ceñiré á un corto número de len-

firmamento bordado de estrellas, y ruti­

lantes záfiros; los montes que cual miste­

riosos fantasmas, parecian esconder sus so­

berbias cumbres en la región del trueno y 

cl relámpago, en vano, si, en vano reves­

tido todo esto de doble magnificencia por 

la quietud de la noche, se presentaban á la 

contemplación do Hebe, envuelto ea el ve­

lo del silencio, de ese silencio que en tales 

toras habla al espíritu. 

Hebe en nada se fijaba: Híbe en aque­

llos segjndos, era como la tórtola separada 

de su compañera, que solo se esconde en 

los bosques para llorar,! ó como la flor que 

le falla el sustento de la fuente; asi es, que 

en su situación angorosa, sus labios solo se 

habrían para s;:sp¡rar, y dejar sal.r est,» 

pregunta que con acento balbuciente hacía 


